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Desarrollo Rural en el Hemisferio  

Durante sus 54 años de existencia, el Instituto Interamericano de Cooperación para 

la Agricultura (IICA) se ha dedicado a promover el desarrollo agrícola y el bienestar 
rural en los países de las Américas. Para ello ha adaptado sus acciones de cooperación a 
las circunstancias y cambios que se han presentado en las diferentes épocas, sin perder 
de vista su vocación principal: mejorar las condiciones de vida de los productores y sus 
familias y contribuir al desarrollo agropecuario en los países de América Latina y el 
Caribe.  

Se planteó que el fin de las acciones del IICA para el período 1994-1998 debería ser 
contribuir a los esfuerzos de los Estados Miembros para lograr el desarrollo rural 
humano, que se plantea como un proceso social, económico y político, por medio del 
cual se transforman las sociedades rurales y las relaciones asimétricas que mantienen 
con la sociedad global y la economía nacional. Ese desarrollo también persigue 
propiciar el mejoramiento de la calidad de vida y el espacio vital de la población rural.  

Para alcanzar el desarrollo rural humano, el IICA se ha trazado el objetivo de fortalecer 
el sistema institucional público y privado vinculado al desarrollo agropecuario y rural, 
en sus esfuerzos por superar los problemas relacionados con la producción y las 
oportunidades para que la población rural mejore sus destrezas y habilidades y viabilice 
el manejo sostenible de los recursos naturales renovables.  

Con el fin de divulgar las experiencias exitosas impulsadas por el Instituto que 
favorecen el desarrollo rural sostenible, este artículo resume las acciones realizadas en 
esta área durante 1996 a lo largo del hemisferio.  

Centroamérica y México  

En la región centroamericana destacan proyectos como el 
Programa Cooperativo Regional para la Protección y 
Modernización de la Caficultura en Centroamérica, México, 
Panamá y República Dominicana (PROMECAFE). Este 
programa ha incursionado en la formulación de proyectos para 
su financiamiento, la capacitación y entrenamiento, la 
caracterización de las variedades y multiplicación del 
germoplasma y el desarrollo de protocolos en biología 
molecular; y se ha consolidado como un valioso instrumento 
para fomentar el bienestar rural, al involucrar a un sector 
productivo de significativa importancia para la región.  

Asimismo, sobresalen las tareas del proyecto Desarrollo 
Institucional para la Producción Agrícola Sostenible en las 

Laderas de América Central, el cual ha trabajado con más de 10.000 personas 
procedentes de más de 1.000 instituciones públicas. A través de seminarios, talleres y 



giras de campo se han analizado las causas de la erosión, la deforestación y la baja 
productividad agrícola en las laderas. Además, se han emprendido acciones de 
colaboración para superar los problemas propios de la región. El impacto positivo de 
este programa es notable, principalmente en El Salvador y Honduras.  

En México se hizo una consultoría y se le dio seguimiento a un documento sobre la 
institucionalidad público/privada para la modernización de la agricultura. En Nicaragua 
se realizaron nueve talleres en que se capacitaron 245 técnicos del Programa Nacional 
de Desarrollo Rural y sus entidades participantes. Tanto en Nicaragua como en El 
Salvador, el Proyecto Comunicaciones, Género y Desarrollo Sostenible desarrolló 
varios talleres dirigidos a las instituciones involucradas en él, además de realizar 
encuestas sobre la incorporación de los enfoques de comunicación, género y desarrollo 
sostenible.  

En Honduras se dio apoyo a la Secretaría de Recursos Naturales a través de la propuesta 
"Creación de la Dirección General de Desarrollo Rural", orientada a la definición de 
una organización y atribuciones que permitan el funcionamiento del programa nacional. 
En Costa Rica se apoyó la consolidación de una estrategia para el desarrollo sostenible 
en la región Brunca. Se ejecutó el Proyecto de Crecimiento Rural con Equidad 
(CRECER), en cuyo marco se elaboró un documento sobre la política comercial ante la 
Organización Mundial del Comercio (OMC) y se realizó un estudio de los efectos de la 
política fiscal sobre el sector rural.  

El Caribe  

El Instituto se dio a la tarea de establecer una cooperación sostenida entre los países del 
Caribe y los de América Latina. Apoyó al Caribbean Agricultural Research and 
Development Institute (CARDI) en la operacionalización del Programa Cooperativo de 
Investigación Agrícola para el Caribe (PROCICARIBE).  

Sobresale la formulación de un plan de acción 
viable para aumentar la efectividad del 
Programa de Diversificación Agrícola de la 
Organización de Estados del Caribe Oriental 
(OECS), así como la integración de 
subprogramas en un sistema que mejore los 
niveles de producción y las normas de calidad 
para cumplir con las exigencias del mercado, el 
apoyo comercial y la definición de políticas 
tendientes a mejorar la competitividad del 
sector agroalimentario del Caribe, y la conclusión de estudios de casos sobre juventud 
rural en el Caribe.  

En Trinidad y Tobago destaca el apoyo al proceso de desarrollo rural, a través del 
fortalecimiento institucional de grupos de productores y agencias de financiamiento. En 
St. Kitts y Nevis se celebraron reuniones con productores y miembros ejecutivos que 
requieren información para el desarrollo y consolidación de grupos, así como reuniones 
con oficiales del gobierno para estimular el desarrollo de acciones que apoyen a los 
jóvenes. En Jamaica se realizaron diez validaciones e investigaciones conjuntamente 



con los productores y se hicieron tratamientos para la conservación de los suelos, entre 
otras acciones.  

Cuatro subproyectos fueron elaborados para fortalecer el desarrollo rural sostenible en 
cuatro comunidades indígenas de Guyana; además, grupos comunitarios y productivos 
se vieron fortalecidos con la implantación de proyectos de desarrollo. En República 
Dominicana se presentó y discutió una iniciativa para dinamizar la conservación de 
suelos, por parte del Departamento de Tierras y Aguas de la Secretaría de Agricultura, y 
fueron capacitados 25 técnicos en los temas de agroindustria y sostenibilidad.  

En San Vincente y las Grenadinas se apoyó el Proyecto de Desarrollo Rural Agrícola en 
el Caribe, mientras que en Suriname se llevaron a cabo diferentes actividades de 
capacitación, tales como seminarios de liderazgo, cursos sobre organización y manejo 
de fincas, talleres de procesamiento de alimentos y nutrición familiar, entre otros.  

Región Andina  

En la Región Andina las acciones del IICA se caracterizaron 
por apoyar los programas nacionales de desarrollo rural, 
fomentar la agroindustria, incrementar la agroexportación, 
brindar capacitación en las comunidades campesinas y 
elaborar proyectos para impulsar el desarrollo sostenible y la 
protección ambiental, especialmente en los países de la 
Amazonía.  

En Bolivia se continuó con la asistencia técnica y 
capacitación en proyectos de desarrollo agropecuario en el 
sur de Chuquisaca, en el departamento de Santa Cruz y en la 
zona de Cotagaita-San Juan del Oro. A solicitud de los 
gremios respectivos, el programa iniciado por el Ministerio 
de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR) de Colombia se 
extendió a otros productos.  

En Ecuador se cooperó en la ejecución del Programa Nacional de Desarrollo Rural 
Sostenible (PRONADER), en cuyo marco se dio asistencia técnica integral a 15.200 
familias de 307 comunidades. Dentro del Proyecto de Desarrollo Rural Saraguro 
Yacuambi, se ejecutaron eventos de capacitación en producción, manejo de riego y 
fortalecimiento organizacional. Por su parte, el Proyecto de Desarrollo Rural de la 
Cuenca Alta del Río Cañar concedió créditos, impulsó la conformación de 64 grupos de 
mujeres y realizó numerosas actividades de capacitación.  

En Venezuela se crearon cinco redes estatales para el desarrollo de la agroindustria rural 
(AIR), se celebraron cinco seminarios y dos ferias de AIR y se llevó a cabo un 
programa de capacitación para el desarrollo de agroindustrias rurales. En Perú se 
desarrolló el proyecto Orientación de la Investigación Agraria hacia el Desarrollo 
Alternativo, que contempla la elaboración de estrategias mediante investigaciones in 
situ y acción participativa.  

Región Sur  



En la Región Sur las acciones del IICA se caracterizaron por estar orientadas a 
fortalecer la pequeña producción y las unidades de comercialización rural, así como a 
promover la transferencia tecnológica y empresarial a los pequeños productores. 
Destaca el programa PROCITRÓPICOS en la cuenca amazónica, cuyo objetivo es 
fomentar la sostenibilidad de la producción agrícola, silvícola y pastoral en los distintos 
ecosistemas amazónicos.  

En Argentina se facilitó a los pequeños productores del norte del 
país el acceso a mercados de productos que demandan más 
calidad y cantidad que los pequeños mercados locales. Un trabajo 
intenso fue desarrollado en Brasil por los programas de apoyo a 
los pequeños productores en casi todos los estados del Nordeste y 
en Minas Gerais. Se colaboró en la formulación de proyectos de 
reasentamiento de agricultores y en la elaboración de un plan 
estratégico para orientar la sostenibilidad de la agricultura.  

En Chile se apoyó a los ministerios de agricultura y educación en 
la conformación de la Comisión Biministerial para la 
Modernización de la Educación Agrícola y Forestal, cuyo trabajo 

culminó con un plan de modernización que fue incorporado en el Plan de Reforma 
Educativa. En Paraguay el Proyecto de Apoyo al Sector Público y Privado para la 
Consolidación de la Institucionalidad del Desarrollo Rural capacitó 30 técnicos en la 
preparación y seguimiento de proyectos; además, se realizó un curso sobre evaluación 
del impacto ambiental en proyectos de inversión agropecuaria para el desarrollo rural 
sostenible.  

En Uruguay el Instituto desarrolló diversas acciones con la Junta Nacional de la Granja 
(JUNAGRA) orientadas a fortalecer la ejecución de sus actividades de asistencia técnica 
y capacitación, mejorar sus sistemas de transferencia de tecnología y desarrollar nuevas 
formas de gestión empresarial para los productores granjeros. También se mejoró la 
gestión docente y se fortaleció el sistema documental de la Escuela de Lechería de 
Colonia Suiza.  


